

  [image: cover]





  

 Índice

 PORTADA


PORTADILLA


DEDICATORIA


CAPÍTULO 1


CAPÍTULO 2


CAPÍTULO 3


CAPÍTULO 4


CAPÍTULO 5


CAPÍTULO 6


CAPÍTULO 7


CAPÍTULO 8


CAPÍTULO 9


CAPÍTULO 10


CAPÍTULO 11


CAPÍTULO 12


CAPÍTULO 13


CAPÍTULO 14


CAPÍTULO 15


CAPÍTULO 16


CAPÍTULO 17


CAPÍTULO 18


CAPÍTULO 19


CAPÍTULO 20


CAPÍTULO 21


CAPÍTULO 22


CAPÍTULO 23


CAPÍTULO 24


CAPÍTULO 25


CAPÍTULO 26


CAPÍTULO 27


CAPÍTULO 28


EPÍLOGO


AGRADECIMIENTOS


SOBRE LA AUTORA


CRÉDITOS


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
  [image: ]


			

	 

	 	
	 
  [image: ]


			

	 

	 	
	 
  

			 


			Este libro está dedicado al «verdadero» Escuadrón Infernal: T.J. Ramini, «Del Meeko», Paul Blackthorne, «Gideon Hask», y en particular a Janina Gavankar, «Iden Versio», que mostró tanto entusiasmo por saber más cosas sobre este libro e Iden Versio, un personaje que ambas hemos terminado amando y admirando. 
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			El firme control de las emociones era un requisito tácito que debían cumplir todos aquellos que servían al Imperio. No se regodeaban, ni se alegraban, ni lloraban, ni se enfurecían; aunque, en ocasiones, la ira más fría se consideraba una reacción apropiada ante determinadas circunstancias. 


			La teniente Iden Versio estaba familiarizada con aquello desde que fue lo bastante mayor para entenderlo. Aun así, en aquel momento de triunfo indiscutible y absoluto del Imperio, la joven corría por la reluciente cubierta de los pasadizos de la Estrella de la Muerte con el casco en una mano, intentando reprimir una sonrisa sin mucho éxito. 


			¿Por qué no iba a sonreír, al menos cuando nadie la miraba? 


			Cuando la destinaron al servicio en la estación espacial que en pocas horas había reducido un planeta entero a gloriosos escombros rebeldes, Iden había tenido que soportar miradas resentidas, acompañadas de murmullos en el volumen justo para que no pudiera oírlos. Pero no era necesario. Sabía lo que los demás decían de ella. Solo era una nueva versión de lo que siempre habían dicho. 


			«Es demasiado joven para el puesto. No puede habérselo ganado por sus propios méritos.» 


			«Se lo han dado gracias a su padre.» 


			Aquellos murmuradores mojigatos se sorprenderían si supieran hasta qué punto se equivocaban. 


			El Inspector General Garrick Versio era uno de los miembros de mayor rango del poderoso y hermético Departamento de Seguridad Imperial, pero Iden no había sacado nada de la ingrata tarea de ser su hija. Cada honor, cada título, cada oportunidad que había obtenido, los había peleado y los había logrado a pesar de su padre. 


			La habían preparado para la academia militar desde que era poco más que una niña, en la Escuela Preparatoria Militar para Futuros Líderes Imperiales de Vardos, su planeta, en el sistema Jinata. Allí, y después en la Academia Imperial de Coruscant, Iden se había graduado con honores y como primera de sus respectivas promociones. 


			Todo aquello le parecía un mero preludio para aquel momento. Desde hacía unos meses, formaba parte de una pequeña unidad de cazas TIE de élite destinada a bordo de la que probablemente era la cúspide del diseño imperial, la enorme estación espacial conocida como Estrella de la Muerte. Y estaba muy emocionada, aunque fuese muy poco profesional. 


			Mientras intentaba contener su entusiasmo, pudo notar que todos los que corrían hacia sus respectivos cazas TIE también lo compartían. Les delataba el retumbar creciente de sus botas, sus espaldas rectas, incluso el brillo de sus ojos. 


			Aquella feliz tensión no era nada nuevo. Iden la había visto en efervescencia tras la primera prueba de las capacidades de la estación, cuando el superláser de la Estrella de la Muerte había disparado y aniquilado Ciudad Jedha. El Imperio había lanzado un devastador uno-dos en apenas unos segundos y había destruido no solo al terrorista rebelde Saw Gerrera y su grupo de extremistas, conocidos como los partisanos, sino también el antiguo Templo del Kyber, considerado sagrado por aquellos que deseaban secretamente el retorno de los deshonrados y vencidos Jedi. Ciudad Jedha había sido la primera demostración real del poder de la estación, pero solo lo sabían aquellos que servían en la Estrella de la Muerte. 


			Por el momento. Para el resto de la galaxia, lo sucedido en Jedha había sido un trágico accidente minero. 


			Tras aquello, los acontecimientos se habían desarrollado a una velocidad impresionante, como si de repente se hubiese roto una especie de equilibrio galáctico. Habían vuelto a emplear el superláser en la Batalla de Scarif y esa vez había arrasado toda una región y varias naves rebeldes atrapadas bajo su escudo. El Emperador Palpatine había disuelto el Senado Imperial. Su mano derecha, el misterioso Darth Vader, había localizado y apresado a la rebelde clandestina y ya exsenadora Princesa Leia Organa. El director de la Estrella de la Muerte, el gran moff Wilhuff Tarkin, había usado su planeta natal, Alderaan, para mostrar el verdadero alcance del poder de la estación de combate plenamente operativa. 


			Iden había sido testigo de ello. Todos a bordo de la Estrella de la Muerte habían recibido la orden de detenerse y mirar con sus propios ojos o por una pantalla. Con sus traicioneros actos, los rebeldes de Alderaan no solo habían causado su propia aniquilación, sino también la de aquellos civiles que parecían tan decididos a proteger. No podía quitarse la imagen de la cabeza: un planeta, todo un mundo volatilizado en cuestión de segundos. Como lo estarían pronto prácticamente todos los enemigos del Imperio. Dentro de muy, muy poco, la galaxia entendería de manera clara y definitiva lo inútil que era cualquier tipo de resistencia. Y entonces… 


			Entonces volvería el orden y aquella caótica y absurda «rebelión» se terminaría. Todas las horas de trabajo, todos los créditos y esfuerzos empleados en controlar y dominar varios mundos rebeldes se podrían emplear por fin para ayudarlos. 


			Por fin habría paz. 


			El suceso sería muy impactante, no había duda. Pero debía serlo y se hacía por un bien mayor. Cuando todos estuvieran bajo los auspicios del Imperio, lo entenderían. 


			Y aquel glorioso momento estaba a punto de llegar. Tarkin había localizado la base secreta en una de las lunas de Yavin. La base y la luna estaban a unos instantes de su destrucción. 


			Pero algunos de los rebeldes no estaban dispuestos a rendirse sin más.. 


			Unos pocos se habían lanzado al espacio y en aquellos momentos estaban organizando un débil ataque contra la gigantesca estación espacial. Los treinta cazas X e Y que los rebeldes habían logrado reunir eran lo bastante pequeños para sortear las torretas defensivas de turboláser de la estación, a la que sobrevolaban como moscas. Y, como moscas, su simbólica y fútil resistencia caería arrasada por Iden y los demás pilotos, tal como les había ordenado lord Vader. 


			En siete minutos, la luna de Yavin y todos los rebeldes a los que había dado cobijo no serían más que desechos espaciales. Aquel era el último día de la rebelión. 


			Iden notaba los latidos de su corazón en sus oídos cuando saltó desde la escalerilla hasta el interior de su caza, se ajustó el traje de piloto y se puso el casco. Sus dedos enguantados volaron ágilmente sobre las consolas y revisó rápidamente las lecturas mientras realizaba las comprobaciones de vuelo. La escotilla se cerró con un zumbido y quedó atrapada en aquel vientre metálico y negro. Al cabo de unos segundos estaba haciendo piruetas en la oscuridad fría del espacio, donde el inconfundible aullido de su nave quedaba enmudecido. 


			Y allí estaban, sobre todo Alas-X… la respuesta rebelde a los cazas TIE. Eran unas excelentes naves monoplaza y volaban cerca del casco de la estación, aunque algunos calculaban mal las distancias y terminaban estrellándose contra las paredes de las trincheras que surcaban la Estrella de la Muerte. 


			«Suicidas», pensó Iden, aunque sabía que eso mismo solía decirse trincheras de los que pilotaban los cazas TIE. Porque a aquellos pequeños cazas estelares solo podías amarlos u odiarlos. El TIE era inconfundible, rápido y disponía de unos cañones láser bastante letales, aunque era más vulnerable que otras naves y no contaba con escudos deflectores. El truco era acabar con tu enemigo rápido… algo que a ella se le daba mejor que a ningún otro miembro de su escuadrón. A Iden le gustaba porque todo estaba a mano: los controles de vuelo, los visores, los sistemas de puntería, los equipos de rastreo y antirrastreo. 


			Escuchó los familiares pitidos del equipo mientras fijaba su blanco en uno de los Ala-X. Balanceó su nave lateralmente mientras la embarcación enemiga maniobraba en un encomiable, aunque finalmente vano, intento por escapar. 


			Disparó. Unos láseres verdes atravesaron el Ala-X que saltó en pedazos con una intensa llamarada. 


			Un rápido recuento en su pantalla le dijo que sus compañeros también estaban diezmando la jauría de rebeldes. Frunció levemente el ceño al ver los puntitos luminosos de su pantalla. Algunos se estaban desviando del grupo y se lanzaban hacia la Estrella de la Muerte, mientras otros parecía que intentaban alejar a sus TIE de la estación. Iden vio un Ala-Y, aquellas naves enemigas le recordaban al esqueleto de un ave de presa, y la siguió rodando sobre sí misma y colocándose a un lado. Nuevas ráfagas verdes cortaron la oscuridad estrellada y la nave desapareció. 


			Su mirada se desvió ahora hacia los más suicidas entre los cazas enemigos que descendían hacia las zanjas. Que ella supiera, nadie había contado a ninguno de los seis pilotos de su escuadrón por qué los rebeldes habían adoptado la peculiar táctica de volar por las trincheras. Iden había crecido recibiendo la información a medida que la necesitaba, ya fuera desde a qué se dedicaba exactamente su padre en el Imperio hasta lo que estaba diseñando ese día su madre o incluso lo que tendrían para cenar. Se había habituado a aquello, aunque no le gustase. 


			—Atención, pilotos —oyó la voz de su comandante, Kela Neerik, en su oído y por un breve y maravilloso instante creyó que iba a explicarles qué estaba pasando, pero solo les dijo—. La Estrella de la Muerte está a seis minutos del objetivo. 


			Iden se mordió los labios, preguntándose si debía hablar. «No, no», se dijo, pero las palabras tenían vida propia. Sin darse cuenta, ya se le estaban escapando. 


			—Con el debido respeto, comandante, si solo faltan seis minutos para la destrucción de toda la luna, ¿qué hacemos aquí? Es evidente que treinta naves monoplaza no le van a causar ningún daño a la Estrella de la Muerte en tan poco tiempo. 


			—Teniente Versio —la voz de Neerik fue fría como el espacio—, no crea que la posición de su padre le concede ningún privilegio. Estamos aquí porque lord Vader nos ha ordenado que lo estemos. Quizá quiera preguntárselo personalmente cuando regresemos a la estación. Estoy segura que estará encantado de comentar su estrategia militar con usted. 


			Iden sintió un nudo en el estómago al imaginar una charla «personal» con lord Vader. No lo conocía en persona, afortunadamente, pero había oído rumores espeluznantes. 


			—No, comandante, no será necesario. 


			—Eso pensaba. Cumpla con su deber, teniente Versio. 


			Iden frunció el ceño, pero decidió ignorarlo. No era necesario entender a los rebeldes, solo destruirlos. 


			Como si pudieran sentir su renovada determinación, los pilotos rebeldes fueron a por todas. Vio un fugaz destello y cuando se giró para mirarlo se dio cuenta, horrorizada, que los cascotes que volaban por todas direcciones eran negros. 


			No sabía quién acababa de morir. Los cazas TIE eran tan iguales entre sí que resultaban prácticamente indistinguibles. Sus pilotos no debían tenerles el afecto que se sabía que sentían los rebeldes por sus cazas. Una nave solo era una nave, nada más. Y ella entendía que, para el Imperio, un piloto solo era un piloto, tan prescindible e intercambiable como las naves que pilotaba. 


			«Todos estamos a las órdenes del Emperador», le había inculcado su padre desde que era lo bastante mayor para comprender lo que era un emperador. «Nadie es indispensable.» Iden ya había visto caer naves imperiales antes, lógicamente. Aquello era una guerra y ella una soldado. Aunque no fuera indispensable. 


			La media sonrisa que había esbozado gran parte del combate se esfumó y frunció los labios con ira. Se desvió, quizá demasiado violentamente, hacia la derecha y apuntó a otro Ala-X. En solo unos segundos, este estalló en una bola de fuego amarilla y naranja. 


			—Te pillé… —masculló. 


			—Sin comentarios, Versio —le advirtió Neerik, alzando ligeramente la voz, aunque más cordialmente—. Lord Vader va a concedernos el honor de unirse a nosotros dentro de poco. Sus pilotos y él se concentrarán en los elementos hostiles que surcan la zanja del ecuador. Todas las restantes unidades tienen órdenes de redirigir sus ataques hacia las naves rebeldes del perímetro magnético. 


			Iden estuvo a punto de lanzar un grito de protesta, pero se contuvo a tiempo. Era evidente que, por algún motivo aún desconocido para el escuadrón, aquella táctica desconcertante de los pilotos rebeldes estaba generando mucha preocupación. Lord Vader jamás se molestaría en ocuparse personalmente de ellos si no fuera así. 


			Prácticamente todo lo que sabía de Darth Vader eran meras especulaciones. La única excepción era una confesión de su padre, en uno de aquellos raros momentos en los que se mostraba menos taciturno de lo habitual con su única hija. 


			—Lord Vader tiene un gran poder —le había dicho—. Posee unos instintos y reflejos prodigiosos. Y… ciertas habilidades que nuestro Emperador considera enormemente valiosas. 


			Sí. Vader les sacaba una cabeza a todos los demás… literalmente y en sentido figurado. Pero no eran los amigos de Vader los que estaban muriendo en aquella batalla e Iden ardía en deseos de ser quien se vengase de los rebeldes. 


			Lanzó un resoplido con la certeza de que podrían oírla y dejó de seguir al Ala-X, frunciendo el ceño al ver un láser rojo pasando peligrosamente cerca de las frágiles alas de su caza. Aquello había sido culpa suya, por desconcentrarse. 


			Remedió su descuido de inmediato, alejándose de la estación hacia un par de Alas-Y que intentaban, con éxito, llamar su atención. En cualquier otro momento, se habría divertido jugando con ellos, eran unos pilotos bastante decentes, aunque los de los Alas-X eran mejores, pero estaba demasiado cabreada. 


			Apuntó al Ala-Y más próximo, fijó el blanco y lo voló en pedazos. Ver los restos del caza estelar volando por el espacio fue una pequeña compensación por las muertes de sus compañeros. 


			—La Estrella de la Muerte está a dos minutos de su objetivo. Mantened la distancia con el planeta. 


			Entendió que aquel era el motivo por el que Neerik hacía la cuenta atrás. Iden debía reconocer que el piloto del otro Ala-Y era valiente, aunque insensato. Su nave se alejaba ahora de la Estrella de la Muerte a toda velocidad. ¿Volvía hacia la luna de Yavin, decidido a morir noblemente con su base, o solo intentaba escabullirse? 


			«Ni hablar», pensó Iden y siguió con su persecución. Colocó la nave en su punto de mira y disparó. No redujo la velocidad cuando estalló, se limitó a ascender y pasar sobre la bola de fuego y los escombros. Se ajustó el arnés de seguridad e hizo descender suavemente su TIE hasta colocarlo frente a otro Ala-Y para lanzar un disparo perfecto. 


			Tras la nave se alzaba la pálida luna que era la Estrella de la Muerte, con sus gigantescas dimensiones el caza rebelde le recordó a uno de los juguetes con los que le dejaban jugar de niña. El Ala-Y volaba hacia Yavin tan rápido como podía, virando erráticamente lo bastante para que Iden frunciese el gesto al intentar fijarlo en su blanco. 


			Un repentino resplandor intenso llenó todo su campo de visión. 


			Momentáneamente cegada, se zarandeó violentamente, con su caza TIE cayendo fuera de control. Al recuperar la vista, se dio cuenta de que volaban tantos cascotes hacia ella como si hubiera aparecido de repente en un campo de asteroides. Su concentración, siempre tan intensa, alcanzó una precisión de láser mientras maniobraba y los esquivaba frenéticamente, sorteando los restos más grandes y deseando con todo su ser que los cazas TIE tuvieran escudos. 


			Dio media vuelta a la nave y la lanzó en picado, respirando profunda y regularmente el oxígeno que seguía fluyendo. Pero en lo más hondo de ella sabía que solo era cuestión de tiempo. Había demasiados escombros, algunos del tamaño de cápsulas de salvamento, otros pequeños como puños, y estaba rodeada de ellos. Los pedazos más pequeños ya estaban magullando su TIE. Antes o después, impactaría con uno de los grandes y tanto la teniente Iden Versio como su nave quedarían reducidas a pedazos esparcidos por lo que quedase de la luna de Yavin. 


			No sabía cómo, pero había terminado acercándose demasiado al objetivo de la Estrella de la Muerte y había quedado atrapada en el caos que siguió a su destrucción… justo aquello sobre lo que su comandante le había advertido. 


			Pero ¿cómo era posible? 


			—Mayday, mayday —gritó Iden, incapaz de mantener un tono sereno mientras maniobraba desesperadamente para evitar el desastre—. Aquí TIE Sigma Tres, solicito ayuda. Repito, al habla el TIE Sigma Tres, solicito ayuda. ¿Me reciben? Cambio. 


			Silencio. Un silencio frío, absoluto y terrorífico. 


			Y lo inevitable terminó sucediendo. 


			Algo impactó contra el TIE, fuerte. La nave dio una sacudida y salió dando tumbos en otra dirección, pero no estalló. Un pedazo de una de sus finas alas pasó por el campo de visión de Iden y esta entendió que había perdido por completo el control de su nave. 


			Otros entrarían en pánico, o llorarían, o clamarían al cielo. Pero a Iden la habían educado para no rendirse jamás y en aquel momento agradeció lo implacable que se había mostrado su padre. La nave daba tumbos y, dado que no podía hacer nada por detenerla, dedicó unos segundos a la contemplación. 


			La expectativa de una muerte violenta, posiblemente dolorosa y larga no la asustaba demasiado, pero lo que vio en aquellos segundos la aterrorizó hasta la médula. 


			La luna azul y verde de Yavin. Completamente intacta. 


			«¡No puede ser!» 


			Recordó el estremecedor silencio en su comunicador. Entonces lo supo y, en cuanto su cerebro asimiló algo que se suponía que era imposible, que nadie había imaginado siquiera que fuese posible, reconoció los cascotes que intentaba desesperadamente esquivar. 


			Eran de fabricación imperial. 


			«Imperiales.» 


			Pedazos de la mayor estación de combate que… 


			Un grito ahogado de incredulidad hizo estremecer su cuerpo. Iden Versio apretó los dientes para reprimir un segundo arrebato, cerrando los labios para atraparlo en su interior. 


			Era una Versio y los Versio no se dejaban llevar por el pánico. 


			La destrucción de la Estrella de la Muerte era la brutal e irrevocable constatación de que lo imposible era ahora posible. Y eso significaba que podría salir viva de allí. 


			E iba a hacerlo. 


			Logró recuperar el control y analizó la situación con una claridad diáfana, prácticamente dolorosa. 


			Por suerte, el impacto de los cascotes no solo le había dañado el ala, sino que también la había propulsado hacia la luna y, sin la atracción de la masa de la Estrella de la Muerte como contrapunto, la gravedad del pequeño satélite de Yavin estaba tirando de ella. No podía decidir dónde iba, pero podía maniobrar. Pasó a la ofensiva, su táctica preferida, pero esta vez no para luchar contra una nave rebelde. Ahora sus enemigos eran los escombros que volaban hacia ella. 


			Giró hacia la superficie de la luna, disparando y reduciendo a pedazos todo lo que se le ponía por delante. Aquellas cosas le salían con mucha naturalidad, así que dejó que una parte de su mente se centrase en cómo afrontar la reentrada en la atmósfera, el posterior aterrizaje forzoso y su eyección. 


			Después tendría que evitar ser capturada, robar una nave y huir con ella, suponiendo que lograra aterrizar de una pieza en la luna de Yavin. 


			Y allí estaba otra vez, aquel escalofrío de pánico, animal y primitivo, oprimiéndole la garganta. Tragó saliva mientras un sudor frío le empapaba el cuerpo… 


			«…bajo mi uniforme de oficial imperial…» 


			«…bajo mi casco de piloto de caza TIE…» 


			Volvió a respirar hondo. La reserva de oxígeno era limitada, pero era preferible usarla en aquel momento para que la ayudase a concentrarse que cuando ya fuese presa del pánico. 


			Por lo que sabía, era la única superviviente entre más de un millón de víctimas de aquel acto de terrorismo rebelde. Debía sobrevivir, aunque solo fuera para honrar la memoria de los que no lo habían hecho. Los que no habían perseguido a su enemigo en un equivocado acto impulsivo que le había regalado una segunda oportunidad en la vida. 


			Encontraría la manera de regresar al espacio imperial, dispuesta a seguir luchando contra la Alianza Rebelde tanto como fuera necesario para eliminar hasta el último de aquellos bastardos. 


			Con la mandíbula tensa y los ojos entrecerrados por la determinación, Iden Versio se preparó para un aterrizaje movidito. 
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			—¿Que está… qué? 


			El joven teniente Gideon Hask, veintisiete años, alto, elegante, único superviviente de una orgullosa familia de oficiales imperiales de alto rango, solía ser tranquilo y frío, como debía. Nunca reaccionaba bruscamente, a no ser que fuese necesario tomar medidas enérgicas, y su voz era bien modulada y sonora. Una voz hecha para dar órdenes, como siempre había pensado. 


			Pero ahora aquella voz tersa delató su alegría al quebrarse en la última palabra. 


			El Inspector General… no, Hask se corrigió, lo habían ascendido en los últimos días. El Almirante Garrick Versio le había convocado, sin más explicaciones, en el Distrito Federal de la Ciudad Imperial de Coruscant. En aquel momento el almirante estaba frunciendo levemente las cejas con desaprobación por el desliz de Gideon en su talante profesional. Pero, extrañamente, a este no podía importarle menos. 


			—Le he dicho —repitió el Almirante Versio, con un punto de impaciencia— que la teniente Versio está viva. 


			Gideon se tambaleó muy ligeramente y se tuvo que sujetar a una esquina del reluciente escritorio negro ante el que estaba sentado el almirante… y mejor amigo de su padre. 


			«Iden está viva.» 


			—¿Cómo demonios…? —al ver la ceja arqueada del almirante, Gideon dedicó un segundo a recobrar la compostura. Se soltó de la mesa y se enderezó respirando hondo—. ¿Cómo es eso posible, señor? Nos informaron que todos los que iban a bordo de la Estrella de la Muerte habían muerto. 


			Solo habían pasado tres días desde aquel desastre inconcebible, la destrucción del arma más poderosa que la galaxia hubiera conocida jamás, y el Imperio aún se tambaleaba. Nadie lo reconocía, por supuesto, y era fácil tomar toda aquella incredulidad, conmoción y dolor y moldearlos como un pedazo de arcilla para darles forma de odio y furia fría. La venganza… no, nada tan miserable; hacer justicia por las muertes de centenares de miles era ahora lo importante. Los muertos serían vengados y honrados, no llorados. 


			Aunque… Gideon había llorado por Iden, en privado y cuando no estaba de servicio. Había conocido a la familia Versio cuando lo mandaron a la Escuela Preparatoria Militar para Futuros Líderes Imperiales de Vardos. El planeta era un mundo del sistema Jinata, célebre por su fidelidad al Imperio. Este sistema era elogiado en todo el Imperio por su eficaz control de los mundos que incluía. El propio Garrick Versio, de joven, se había encargado personalmente de que Vardos se uniese al Imperio. Lo había hecho bien y sin violencia, por lo que la población los adoraba tanto a él como al Imperio. En muchos sentidos, Vardos eran los Versio. 


			Gideon, natural de Kuat, había quedado huérfano a los diez años, cuando un infiltrado rebelde había hecho detonar una bomba en los astilleros de su planeta. Sus padres habían muerto en el atentado. Gideon también había llorado su perdida… también en privado y cuando no estaba de servicio, a solas en su habitación de su casa de Kuat, ahora demasiado grande, durante los pocos días que su tutor legal necesitó para matricularlo en la escuela. 


			Su tutor había considerado que la escuela sería un sustituto adecuado para sus padres. No lo había sido, por supuesto, pero con el tiempo Gideon había llegado a agradecer que le hubieran obligado a madurar y las cosas valiosísimas que le habían enseñado. Y… había conocido a Iden. Aunque iba varios cursos por detrás, le habían pedido que estuviese pendiente de ella y había terminado respetándola. No se podía negar que era una Versio, con aquella determinación feroz y sobresaliendo desde pequeña. Más adelante, coincidieron también en la Academia Imperial de Coruscant… y allí era Iden la que vigilaba a Gideon. 


			Aquella historia compartida les convertía en algo menos que amigos, porque como les había inculcado la directora Gleb, una aqualish, los jóvenes imperiales no tenían «amigos», tenían «aliados»… aunque eran algo más que simples compañeros. Gideon e Iden mantenían una competencia intensa pero respetuosa y sorprendentemente amigable. Iden le había superado prácticamente siempre en todo, pero eso no había disminuido su aprecio por ella. La excelencia de Iden solo estimulaba la suya propia. Como el par de hermanos que en realidad no eran, luchaban por el reconocimiento. Le dolió cuando ella recibió el codiciado destino en la Estrella de la Muerte, mientras él, cinco años mayor y más experimentado, se tuvo que contentar con aquel escuadrón de TIE que iba a bordo del Avance. 


			Hasta aquel preciso instante había visto aquel destino como la sentencia de muerte para Iden. Era incapaz y además no quería compartir su tormento con nadie; casi todos sus conocidos habían perdido amigos o familiares en la Estrella de la Muerte, pero nadie parecía tan destrozado como él. Le había costado lidiar con el vacío que Iden Versio había dejado en su universo. Haber perdido la única presencia constante durante una década de su vida de aquella manera, le había afectado mucho más de lo que preveía. 


			Y ahora aquella revelación le había devuelto las fuerzas. Iden estaba viva. No podía ocultar su alegría contenida por lo que el Almirante Versio suspiró sonoramente y le dijo, en un tono punzante. 


			—Por supuesto, todos los que estaban físicamente en la estación murieron en aquel trágico suceso. Pero lord Vader, la teniente Versio y un puñado más no estaban en la estación. En aquel momento ella estaba en su TIE. 


			Con cautela, Gideon dijo: 


			—Entonces tenemos algo que agradecer en medio de esta tragedia. 


			—Debo reconocer que celebré enterarme de la noticia. 


			Aquella confesión sorprendió a Gideon… era muy poco común en el almirante. Pero hizo caso omiso y optó por preguntar: 


			—¿Qué pasó? 


			—Según su informe, el caza de la teniente Versio quedó inutilizado por la explosión. Ella lo maniobró hasta estrellarlo en la superficie de la cuarta luna de Yavin, eyectándose antes del impacto. Evitó ser detectada y le robó a los rebeldes una de sus naves hiperespaciales. En cuanto llegó a espacio imperial se identificó. La han interrogado a fondo y se está recuperando en Hosnian Prime. 


			Gideon sonreía cuando el almirante terminó, pero se reprimió y obligó a su cara a recuperar una expresión más neutra. «Claro, justo lo que haría Iden.» 


			—Impresionante. Da testimonio de su entrenamiento, señor —dijo. 


			—No tan impresionante —objetó Versio—. La teniente Versio nos ha informado de que están haciendo grandes celebraciones —la voz del almirante delataba su desprecio—. No tiene demasiado mérito eliminar a un puñado de guardias borrachos. 


			Aunque conocía al Almirante Versio de toda la vida, Gideon nunca le había visto mostrarse efusivo por nada, excepto por la gloria del Imperio, así que se encogió de hombros para darle a entender que no acababa de creerse que hubiese sido tan sencillo. Los rebeldes, tras su impactante y repugnante victoria, habían demostrado de repente ser una fuerza a tener en cuenta. Gideon no podía imaginar que descuidasen sus guardias y bebieran de servicio, ni cuando le asestaban un gran golpe al enemigo. Era consciente que Versio también lo sabía y que el almirante solo estaba siendo, bueno… el almirante. 


			Le había dicho que Iden se estaba «recuperando», lo que significaba que había sufrido heridas. 


			Se le ocurrió algo. Titubeó, pero terminó preguntándolo. 


			—¿Y…? ¿Su madre…? 


			—Zeehay Versio ha sido informada —el tono cortante de aquellas palabras fue una advertencia, que Gideon tuvo la sensatez de atender. 


			Los Versio se habían divorciado cuando Iden tenía cinco años y Gideon no había conocido a la madre de Iden. Esta no hablaba mucho de ella, aunque sabía que mantenían el contacto. Recordaba que la última vez le había dicho que no estaba bien, pero no habían vuelto a hablar del tema. Zeehay era una primera figura de la Coalición por el Progreso y, al menos hasta su reciente enfermedad, viajaba de mundo en mundo diseñando edificantes carteles imperiales que adaptaba a los gustos de cada cultura. Gideon no admiraba a nadie más que al hombre que tenía delante en aquel momento, pero era capaz de imaginarse lo que debía ser estar casado con él, sobre todo dada la naturaleza artística de Zeehay. 


			Iden había heredado de su madre la curiosidad, una cálida piel tostada y el pelo negro, pero su potente barbilla y personalidad le venían claramente del padre. 


			—Le agradezco que me lo haya comunicado, señor —dijo Gideon—. Pero… estoy bastante seguro que no me ha hecho venir desde el Avance solo para decirme que la teniente Versio está bien. 


			—No, así es, pero de eso ya hablaremos mañana a las nueve horas, en mi oficina. También asistirán la teniente Versio y otras dos personas. Le he reservado alojamiento en el Diplomat. Por favor vaya allí directamente y no hable con nadie. Puede retirarse, teniente. 


			Normalmente, Gideon se habría limitado a saludar y marcharse, pero aún le quedaba alguna pregunta en el tintero: 


			—¿Señor? ¿No podría hablar con Iden? 


			Versio arqueó sus cejas grises. 


			—Ya le he dicho que se reunirá con nosotros mañana por la mañana. 


			—Lo sé, señor, pero… si da su permiso, me gustaría hablar con ella. 


			Versio lo examinó un momento y asintió. 


			—Muy bien, le mandaré las coordenadas. Puede contactar con ella en cuanto haya llegado a su habitación. 


			Gideon no necesitó preguntarlo, ya sabía que su conversación sería grabada. 


			Todo lo que tenía que ver con Garrick Versio estaba permanentemente supervisado. 


			 


			En circunstancias normales, le habrían dado la habitual habitación para oficiales visitantes en los barracones, pero quedaba claro que lo que el almirante quería hablar con su hija y él, fuera lo que fuera, era alto secreto… igual que la identidad de aquellas otras dos personas. 


			Tampoco es que le importase el cambio de escenario, dentro del confort de la lanzadera VIP que le llevaba hasta uno de los niveles más altos de la ciudad-mundo: el 5120, a poca distancia de la oficina de Versio en el cuartel general del Departamento de Seguridad Imperial, en pleno Distrito Federal. 


			El ascensor se abrió en una planta donde había una sola puerta. Se percibía que en algún momento del ilustre pasado del hotel, aquella intimidad prácticamente absoluta había sido muy apreciada. Junto a la puerta había un guardia, muy rígido en posición de firmes. 


			—Su identificación, señor —le dijo secamente. Divertido, Gideon le dio su cilindro de código. El guardia lo escaneó con un pequeño aparato manual, dio unos pasos y apretó la palma de su mano contra el cuadro-lector de la puerta. Esta se abrió con un siseo a una oscuridad fría. 


			—Bienvenido, teniente Hask. Estaré aquí fuera —le dijo el guardia—. Llámeme por el comunicador si necesita algo. 


			—Gracias —contestó Gideon y entró. La enorme suite se iluminó para darle la bienvenida. Era lujosa pero austera. Todo el fondo era cristal reforzado. Gideon sabía que la planta más alta del hotel estaba por encima de la capa de nubes de la ciudad, pero aquel piso quedaba por debajo, por lo que permitía ver el ajetreo de Coruscant. 


			Las únicas notas de color en la habitación, por lo demás totalmente blanca y negra, eran los cuadros. Carteles de reclutamiento cuidadosamente enmarcados en los que vio imágenes de hombres y mujeres orgullosos, soldados de asalto y oficiales imperiales sobre fondos de distintos mundos. No era aficionado al arte, pero por un momento se preguntó si serían obra de Zeehay Versio. La joven que miraba las estrellas, absorta, en una de las ilustraciones se parecía a Iden. 


			Con la mochila colgada al hombro, recorrió el salón principal de la suite, con sus sofás, sillas y mesa blancos y negros, y eligió un dormitorio al azar. Silbó débilmente y la puerta se abrió lateralmente. Era una habitación enorme para los estándares militares. 


			—Bonita —murmuró—, muy bonita —dejó la mochila sobre la cama, pulcramente hecha, y fue hacia el holoproyector que había sobre una mesita. Introdujo las coordenadas y esperó lo que le pareció una eternidad, aunque realmente fueron apenas unos segundos. 


			Iden apareció ante él en una miniatura gris-azul, pero incluso en forma holográfica pudo ver que tenía la cara hinchada y restos de un moratón en la sien. 


			Ella abrió los ojos como platos. 


			—¡Gideon! 


			Siempre le llamaba por su nombre, excepto cuando estaban de servicio. No lo hacía con nadie más, ni siquiera con su padre. Y ya hacía mucho que Gideon se había habituado a que todos le llamasen Hask. Su nombre era algo privado, entre ellos dos. 


			—¡Iden! —se dio cuenta que estaba sonriendo—. No pensaba… me acabo de enterar. Me… me alegro tanto de verte. 


			Ella sonrió débilmente. 


			—Y yo de que puedas verme. 


			—¿Estás bien? 


			Se puso seria. 


			—Un poco magullada, pero el tanque de bacta ha solucionado lo más serio. Intento descansar pero, la verdad, no consigo dormir. 


			Todo aquello pendía sobre ellos, aquella cosa de la que no podían hablar, de la que probablemente no debían hablar… aunque necesitasen hacerlo. 


			Gideon esperó pacientemente. Iden había estado más cerca de todo aquello que él. Estaba sentada en la cama de un medicentro, apoyada sobre las almohadas, y era evidente que sostenía el holoproyector frente a ella con las manos. Ella miró hacia otro lado y de nuevo a él. 


			—Más de un millón de personas. Tan rápido. Muertos, sin más. 


			Gideon asintió en silencio e intentó buscarle algo positivo. 


			—Pero tú no has muerto. Has tenido mucha suerte de haber sobrevivido. 


			Iden esbozó una de sus sonrisas torcidas e hizo una leve mueca, estaba claro que aquel gesto le dolía. 


			—Claro. 


			—No empieces —le espetó Gideon—. Has tenido suerte y yo me alegro. Y tus padres también. Hoy he visto al almirante e incluso me lo ha dicho—exageraba un poco, pero no dejaba de ser cierto. 


			Iden le restó importancia. 


			—Bueno… piensa en todos los que hemos perdido. Esto tendrá unas repercusiones espantosas. Algunos de los mejores hombres del Imperio iban a bordo de esa estación: el gran moff Tarkin, el coronel Yularen... tantos hombres y mujeres buenos. Al Imperio le iría mejor si hubiesen sobrevivido otros en vez de yo. Solo soy una piloto de TIE. 


			Iden suspiró y se frotó un ojo con el canto de la mano. 


			—Al menos, Darth Vader sí sobrevivió —añadió. 


			—Bueno, tú también y me alegro. Te conozco, Iden. Trabajarás para que esa supervivencia sirva de algo. 


			Gideon se inclinó hacia delante cruzando los brazos sobre la mesita. 


			—Bueno, cuéntame qué pasó. ¿Cómo te salvaste? 


			 


			A años luz de distancia, aún en la cama de un medicentro, dolorida y asqueada por la culpa, Iden se permitió una distracción. Le contó el accidente, que se había herido pero había podido entablillarse con lo que había encontrado entre los restos de la nave. Que caminó varios klicks entre el denso e inquietante verdor de la jungla. Que evitó ser detectada, excepto por un solo rebelde, al que eliminó antes de que pudiera dar la voz de alarma. Que después se había colado en una nave de carga y había puesto rumbo al sistema imperial más cercano. 


			—Nada demasiado excitante —dijo—. Primeros auxilios, caminar, robar una nave y recuperarme aquí. Nada de batallas espaciales. 


			«Nunca presumas», le había dicho su padre. «Limítate a cumplir tu cometido. Después deja que los demás se enteren y reacciona como es debido.» 


			—No, nada destacable. Solo colarte en una de las principales bases rebeldes y robar una nave ante sus narices —comentó Gideon—. Aparte —añadió, más taciturno— de haber sobrevivido a la Estrella de la Muerte. 


			Iden sintió como si se replegara sobre sí misma. No quería imaginarlo, ni pensarlo siquiera, porque no quería perder el control. La teniente Iden Versio no podía permitírselo delante de nadie… ni siquiera Gideon. 


			—¿Te has enterado de cómo lo hicieron los rebeldes? —preguntó Gideon. Se le solía dar bien interpretar sus reacciones, pero Iden sabía, por experiencia, que resultaba complicado ver las expresiones y el lenguaje corporal por holograma. No tuvo más remedio que contestar. 


			—Algo sobre unos planos robados de la estación —dijo. 


			—Es más que eso. Iden… es espantoso —él bajó la vista al suelo por un instante. Cuando levantó la cabeza, a pesar de la distorsión, el tamaño reducido y el color de su cara, Iden vio que los ojos de Gideon ardían con una ira que sospechaba que llevaba tiempo contenida—. Uno de los científicos que participó en el diseño de la Estrella de la Muerte… la construyó con el fin de que fuera destruida. 


			Iden se puso tensa. 


			—Explícate —le dijo fríamente. 


			—Lo tenía todo planeado desde el principio. Desde hacía años. Generó una inestabilidad en el reactor. Debajo del reactor principal, bajo la zanja del ecuador, había un pequeño tubo de escape térmico. Esa maldita cosa solo medía dos metros de ancho, pero esa obertura conducía directamente al reactor principal. 


			Iden se estremeció mientras aparecía una escena ante sus ojos: los Ala-X y los Ala-Y lanzándose hacia la zanja, descendiendo, surcándola, descendiendo más… 


			—Torpedos de protones —dijo. Tenía que ser eso. El pozo estaba protegido contra rayos, porque cualquier atacante cuerdo lo habría probado con fuego de láser. 


			—¡Exacto! ¿Cómo lo has…? —se quedó callado—. Disculpa. 


			Iden hizo un gesto desdeñoso con la mano. 


			—Continúa. 


			—Bueno, resulta que el impacto directo provocó una reacción en cadena. 


			—Y la Estrella de la Muerte explosionó —Iden sintió un escalofrío. «Por eso los rebeldes mandaban naves tan pequeñas. Por eso iban hacia las zanjas. Y nosotros, en nuestra confortable e inexpugnable estación, o en nuestros buenos cazas… creíamos que solo se pavoneaban en un desafiante gesto final…» 


			—Corren rumores de que robaron los planos en Scarif —prosiguió Gideon—. Por eso se libró la batalla. 


			—Pero han muerto, ¿no? —el tono de Iden fue áspero—. ¿Los rebeldes? ¿En Scarif? 


			—Sí. Aunque pudieron transmitir los planos a… 


			—Pero ¿murieron? 


			Hask se encogió ante la intensidad de Iden, pero contestó. 


			—Sí, murieron. 


			—Bien, me alegro. Debían morir. Debían morir todos por lo que hicieron. Pero la senadora Organa huyó —pronunció el nombre de la princesa traidora como un epíteto y respiró hondo—. Gideon, ella estaba en Yavin al mismo tiempo que yo. 


			Y Gideon lo entendió y su cara de rasgos fuertes le mostró su comprensión. 


			—Sí, lo estaba —admitió con cautela—. Y tú tenías que salir viva de allí, no ejecutar a ningún rebelde. Estabas herida, Iden. Bastante, por lo que veo… por holo. Nadie se mete en un tanque de bacta solo para darse un chapuzón. 


			Iden se dio cuenta de que estaba sonriendo. Le fastidiaba que Gideon la conociera tan bien… pero también la reconfortaba. 


			—Los atraparemos, Gideon —no era una simple afirmación. Era un juramento—. Se lo haremos pagar. Aplastaremos a la rebelión. Haremos justicia por este… este acto terrorista. 


			Gideon sonrió, aquella sonrisa fina de labios apretados que evidenciaba que estaba pensando y que a Iden le gustaba tan poco ver, aunque en aquel momento la agradeció. 


			—Oh, claro que sí. Y presiento que los dos formaremos parte de ello. 


			—Más nos vale que sí. 
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			El teniente comandante Del Meeko pilotaba el T-4a de clase Lambda hacia la ecumenópolis marrón-gris-plateada que era Coruscant. En el pasado había sido su hogar, pero hacía mucho que no volvía por allí. La vista entre las nubes blancas que ofrecían atisbos tímidos de un mundo prácticamente artificial despertaba la nostalgia y le resultaba extrañamente reconfortante. Y eso era bueno porque, desde que había recibido aquella misteriosa convocatoria, el exjefe de ingeniería del destructor estelar Implacable tenía los nervios de punta. 


			Se había incorporado al servicio aquella misma mañana, con cara de sueño, como siempre antes de su primera taza de caf, y se había encontrado a su equipo esperándolo en Ingeniería. La teniente Naylyn Bashan, su subordinada inmediata, le había dicho que le esperaba un mensaje en su oficina. «De máxima prioridad», le había dicho, como si no pudiese contener las palabras. Tanto ella como el resto del equipo de Ingeniería habían hecho todo lo que podían por no mostrarse alarmados y Meeko, por supuesto, había correspondido al esfuerzo haciendo lo mismo. Todos sabían que tras la destrucción de la Estrella de la Muerte nada, absolutamente nada, volvería a ser lo mismo. Y todos estaban preparados para lo peor. 


			La cara del almirante Dayun, siempre rubicunda, se sonrojó al hablar. 


			—Te han destinado a otro lugar, Del —le dijo, usando el nombre de pila del jefe de ingenieros, en vez de su rango, lo que demostraba lo mucho que aquello le había trastocado—. El almirante Garrick Versio ha solicitado específicamente tu presencia. 


			Y parecía que aquello era todo lo que le iban a explicar. En la relativa intimidad de la lanzadera, Naylyn había probado distintas variaciones del «qué demonios está pasando». Del no tenía nada que contarle, así que había optado por explicarle historias sobre su primera experiencia en la nave y las clásicas novatadas que sufría la «carne de nerf», los recién incorporados al equipo. Pero ahora, con Coruscant llenando su parabrisas, los dos quedaron callados. 


			Hasta que Naylyn dijo: 


			—Del… ¿Crees que esto tiene algo que ver con que te destinasen a Scarif? 


			Del reprimió una mueca. Al principio de su carrera fue soldado, no ingeniero. Había iniciado su servicio imperial como soldado de asalto y ya había cumplido con su cuota de batallas. Después, había servido como soldado costero en aquella base imperial, considerada entonces como unas vacaciones pagadas. La mayoría de amigos que había hecho durante aquella época seguían destinados allí cuando se produjo el ataque rebelde. 


			Ninguno de ellos había sobrevivido. 


			—Yo también me lo pregunto —admitió—. Pero no se me ocurre por qué. Eso fue hace mucho. 


			—Están reorganizando muchas cosas —le dijo Naylyn. Y añadió, tras carraspear—. Hay muchos puestos que cubrir. 


			—Estoy al servicio del Imperio —dijo Del, la respuesta habitual, aunque en su caso también era verdad—. No tengo la menor idea de qué va esto, si la tuviera… bueno, podría contártelo, pero después tendría que… 


			Se rieron por aquel viejo chiste y la atmósfera se relajó. Del maniobró la lanzadera para descender, rozando las nubes blancas que aquí y allá atravesaban las torres de los rascacielos de duracreto, con sus relucientes ventanas de cristal reforzado reflejando la luz. Bajo las nubes, la nave se adentró en el peligroso y rápido tráfico que abarrotaba permanentemente el espacio sobre el mundo-capital del Imperio. 


			Su destino era Ciudad Imperial, concretamente la parte que hasta poco antes se conocía como Distrito del Senado. Ahora ya no había Senado. Cuando su lanzadera estaba a pocos kilómetros de allí aparecieron dos naves más pequeñas de la nada. 


			—Está entrando en una zona restringida —le dijo una voz fría y seca—. Identifíquese y prepárese para ser reconducido y abordado. 


			Del y Naylyn se miraron. 


			—Al habla la nave 4240-C, del destructor estelar Implacable. Soy el teniente comandante Del Meeko, mi copiloto es la teniente Naylyn Bashan. Nuestro código de autorización es… 


			—Su código de autorización es irrelevante. Mandando coordenadas. Desvío inmediato. 


			Algo iba mal. Del mantuvo la calma mientras decía: 


			—Tengo órdenes de presentarme ante el Almirante Garrick Versio. 


			Se produjo una pausa. Larga. Y entonces: 


			—¿Código de autorización? 


			Del se lo dio. Otra larga pausa. Entonces: 


			—Puede continuar. Les escoltaremos. Diríjase hacia esas coordenadas. 


			Las coordenadas aparecieron en su consola y Del las introdujo. Hasta que tecleó el último número no se permitió exhalar. Los dos naves se colocaron a ambos lados de su lanzadera, una ligeramente por delante y la otra por detrás. 


			—Demonios, Meeko, ¡parece que tenías razón con eso de que tendrías que matarme! —exclamó Naylyn, con los ojos como platos—. Pronunciar ese nombre ha sido como decir la palabra mágica en un cuento de hadas o algo por el estilo. 


			—Sí, bueno, me veo como un héroe de cuento, la verdad —mientras la lanzadera se acercaba a la zona restringida, Del miró aquella gran cúpula y divagó sobre el nombre que le darían ahora, cuando ya no había Senado en el Distrito del Senado. No tenía la menor intención de preguntarlo. 


			 —Te echaremos de menos, Del —dijo Naylyn. 


			—Serás una excelente jefa de ingeniería —la tranquilizó Del—. Bueno, ahora. Cuando llegaste eras bastante chapucera, pero te he entrenado bien. 


			Aquello hizo que Naylyn pusiera los ojos en blanco, justo lo que pretendía. Del reprimió una sonrisa. Las reglas no permitían las bromas, pero Del tenía manga ancha con su equipo porque sabían ponerse serios, mortalmente serios, cuando llegaba el momento. 


			Cambiando el tono, añadió: 


			—Yo también voy a echaros de menos a todos —se suponía que no debías apegarte demasiado a tu equipo, pero Del no lo podía evitar. Le tenía apego a muchas cosas y una de las lecciones más difíciles que se había visto obligado a aprender había sido la de refrenar su cordialidad natural. 


			Pero su etapa en Ingeniería había terminado y pronto se resolvería el misterio de qué quería el Almirante Garrick Versio del Ingeniero Jefe Del Meeko. 


			Solo esperaba que no fuera nada que tuviera que lamentar. 


			 


			Era una joven muy menuda, tan pequeña como delgada, y la silla en que estaba sentada, mientras miraba rápidamente de una pantalla a otra, parecía peligrosamente cerca de engullirla, pero se había habituado a ella y la movía y giraba a voluntad. 


			Unas uñas cortas y muy pulcras remataban los pequeños dedos que volaban sobre los controles. Dentro de la oreja derecha llevaba un auricular diminuto, prácticamente invisible, por el que le llegaba un lenguaje musical a base de chasquidos y pitidos. A la mayoría le distraería, pero aquella joven había aprendido a controlarlo. Su memoria eidética le permitía que le bastase con echar un vistazo rápido a cualquier asunto. 


			—¿Teniente? 


			La teniente Seyn Marana desvió la vista hacia la única pantalla de la sala que había estado a oscuras hasta apenas unos instantes antes. La cara de Jastin Vrayn, su asistente, mostraba una expresión confusa con un destello de preocupación. 


			—¿Sí, alférez? —contestó Seyn, volviendo a concentrarse en la media docena de pantallas y los datos que iban bajando por dos de ellas. 


			—Hay un mensaje para usted del Almirante Garrick Versio. Nivel de seguridad dos. 


			¿El almirante? Aquello era una novedad. Pero habían habido tantas novedades desde la destrucción de la Estrella de la Muerte. Seyn apenas había salido de aquella sala desde que llegó la noticia y todo el mundo había quedado en estado de shock, dando un vuelco a todo aquello en lo que había creído y confiado. Conocía a Versio de oídas y había trabajado indirectamente para él en alguna ocasión. No le había conocido personalmente, nunca habían interactuado y le sorprendió que supiera siquiera su nombre. 


			Y nivel 2… ese era el nivel de seguridad más alto al que estaba autorizada. Fuera lo que fuera, era gordo y requeriría de toda su atención. Seyn apretó rápidamente varios botones para detener el flujo de datos de las pantallas y respiró hondo. 


			—Dispongo de nivel de seguridad dos. Pásamelo. 


			La cara agradable de Jastin fue remplazada por la ruda y pálida del Almirante Garrick Versio. 


			Seyn escuchó, abrió los ojos como platos. 


			Y esbozó una sonrisa. 


			 


			A las ocho cincuenta, Iden Versio y Gideon Hask entraron en la sala de reuniones privada del almirante. Una de las frases preferidas del Almirante Versio era: «Si llegas antes, llegas puntual. Si llegas puntual, llegas tarde». Tanto Gideon como Iden habían asimilado el mensaje. 


			Iden lucía su uniforme negro de piloto de TIE, aunque no llevaba el casco. Gideon iba enfundado en su elegante uniforme verdoso de lana de gáber, con la gorra bajo el brazo. 


			Extrañamente, era la primera vez que Iden visitaba el lugar de trabajo de su padre. De niña, su padre tenía su despacho en una habitación de casa, pero casi nunca la dejaban entrar. Aquella nueva oficina estaba en el último piso del cuartel general del Departamento de Seguridad Imperial y era elegante, práctica y sin adornos, como su ocupante. No había obras de arte en las lisas paredes blancas de duracero, ni alfombras en un suelo brillante como un espejo, con solo datapads y material sobre las mesas. 


			Les recibió un teniente imposiblemente perfecto, un joven unos tres años mayor que Iden de pelo rubio, ojos verdes y deslumbrante dentadura blanca. 


			—Buenos días, tenientes. Síganme, por favor. 


			La sala de reuniones incluía una mesa negra, seis sillas, una mesita a un lado y una pared entera dedicada a consolas. Dentro había dos personas. Una era un hombre de pelo negro y cara amable que Iden supuso que debía de tener unos diez años más que su padre e iba enfundado en el mismo uniforme que Gideon. Era un hombre alto y de espaldas anchas, aunque no corpulento. 


			La otra era una joven menuda, sentada con perfecta rectitud militar en su silla. Su piel marrón clara y pelo corto negro resaltaban sobre una túnica blanca que revelaba que tenía alguna relación con Inteligencia. Sus ojos eran marrón oscuro y tenían pliegue epicántico, y su cara fresca delataba su juventud. Parecía recién salida de la Academia, sino más joven, e Iden se preguntó por un instante cómo había llegado al rango de teniente ya. Los dos se pusieron en pie cuando entraron Gideon e Iden. 


			La joven les saludó. 


			—Teniente Seyn Marana, Inteligencia Naval —dijo, con un delicado temblor femenino en la voz. 


			—Y yo soy el teniente comandante Del Meeko —la voz del hombre concordaba con su cara, cordial pero sin efusividades. 


			—Teniente primera Iden Versio —respondió Iden, devolviendo el saludo—. Y este es el teniente Gideon Hask. 


			—Excelente —dijo la voz seca del almirante mientras entraba en la sala reclamando y recibiendo toda su atención—. Ahora ya se conocen. No es necesario perder el tiempo con más cortesías. Descansen. Pueden sentarse. 


			Los cuatro jóvenes oficiales obedecieron y se volvieron para mirar al almirante, expectantes. No les había ofrecido ningún refresco e Iden sabía que los miembros de aquella íntima reunión podían considerarse afortunados de que les hubiera invitado, más bien ordenado, a sentarse. 


			Los ojos negros de Versio examinaron cada una de las caras que le miraban, deteniéndose finalmente en la de Iden. Su expresión severa se suavizó muy ligeramente. 


			—Teniente Versio —dijo—. Celebro que haya podido venir. 


			Iden sintió un calor repentino. Gideon tenía razón. Su padre se alegraba de verla. 


			—Gracias, señor —dijo. 


			Aquello, aparentemente, ya fue suficiente sentimentalismo para el almirante. Se dio la vuelta para dirigirse a todos los presentes. 


			—Quiero que se concentren en el holoproyector del centro de la mesa. 


			Iden se puso rígida. 


			Sospechaba lo que estaban a punto de ver. Y supo que era la responsable de que aquello estuviera allí. 


			Gideon la miró con una ceja arqueada y ella negó con la cabeza, casi imperceptiblemente. 


			Iden lo contempló como los demás, petrificada. Lo único que se movía en ella era el pulso acelerado en las venas de su fina garganta. Volvió a ver la batalla, oyó las órdenes dadas, la cuenta atrás, el destello de luz y la caótica caída de su nave. 


			Se obligó a no desviar la vista, pero estudió las reacciones de sus compañeros por el rabillo del ojo. La cara de Meeko era de conmoción. Marana tenía los ojos muy abiertos y los labios levemente separados. Incluso Gideon estaba más pálido y se dio cuenta que se esforzaba en no mirarla, para que sus propios ojos le confirmasen que seguía viva. 


			Su padre, afortunadamente, la ignoró por completo. 


			—Creo que todos sabemos qué es esto —dijo Versio, deteniendo y desactivando el holograma—. Ahora mismo se está analizando y evaluando esta grabación, junto con los pocos recuperados de las naves que no se encontraban en el radio directo de la explosión. 


			Iden dio gracias de que no la hubiese mencionado, pero por las miradas de reojo de Meeko y Marana, sospechaba que lo sabían. 


			—Fue un día negro para nuestro Imperio. Muy negro. Pero, como pueden imaginar o quizá saben ya, estamos trabajando en planes de represalia contra la Alianza Rebelde en todos los ámbitos posibles. Hemos redoblado esfuerzos en aspectos en los que, quizá, estábamos siendo un poco laxos. Por ejemplo, a pesar de que controlamos los principales medios de la galaxia, descubrimos más de dos docenas de pequeñas estaciones transmisoras clandestinas. Las pirateamos para transmitir en vivo la ejecución de varios prisioneros de alto rango y después las destruimos. Aún quedan algunas operativas, pero no muchas y prevemos que pronto dejaremos de tener problemas con los medios. 


			»Saben que el Senado se ha disuelto. Ahora mismo estamos en proceso de detención de todos sus miembros, incluidos algunos que sirvieron en el pasado, y confinándolos en el recinto penitenciario de Arrth-Eno. Permanecerán encarcelados hasta que podamos evaluar su nivel de implicación particular en la Alianza Rebelde. Buscamos posibles simpatizantes dentro de sus filas e intentamos convencerles para que se pasen al bando correcto. 


			»Tenemos muchos planes, desde lo más grande hasta los detalles más pequeños y en esta última categoría es donde entran ustedes. He sugerido abrir un frente particular en esta batalla y me han dado autorización para proceder. 
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